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INTRODUCCION

Muchos direct ivos de clubs deport ivos'  se pregun-
tan sr la labor de un preparador f is ico será rentable
oara su club o no, si  su trabajo puede traer inquietud y
oroblemas a la plant i l la,  o por el  contrar io,  s i  su actua-
ción puede ser benef ic iosa para la mayoría. Sin duda
este oroblema es debido a que es aún muy descono-
cido y en parte desest imado el  papel de este trpo de
oersonas en los clubs. También inf luye en esta si tua-
ción, el  poco t iempo que profesionales con estudios
específ icos l levan trabajando en este campo' y por-
oué no decir lo,  la ret icencia de ciertos entrenadores
oue consloeran recortadas sus atr ibuciones por la
inclusion de preparadores f ís icos en el  equipo técni-
co. Ninguna de estas razones, es de suf ic iente peso
como para poder prescindir  de un especial ista en
movimiento, que puede aportar a los jugadores mult i -
tud de servicios a los que otro t ipo de profesionales es
ajeno, como vamos a demostrar en este trabajo.

Por lo tanto creemos que en los clubs donde hay
deporte profesional,  sean de la especial idad que
sean, debe haber este personaje, pues es imprescin-
dible para lograr el  máximo rendimiento de los juga-
dores de la plant i l la del  c lub, donde este rendimiento,
al  más al to nivel ,  es la meta y la razón de su existen-
cia.

S¡ U¡en el  preparador f ís ico t iene como única misiÓn
reconocida el  lograr la forma f is ica Óptima de los
jugadores, mantenerla el  mayor t iempo posible y so-
bre todo, en los mayores compromisos de la competi-
c ión, sus funciones pueden ser muchas más. Pero en
el caso de que sólo fuera esta, el  def inir  el  estado de
forma con una aoroximación cientí f ica (1) para los 15
ó 20 jugadores de una plant i l la profesional de cual-
qurer deporte, es empresa suf ic ientemente compleja,
como para hacer intervenir  en el la a tres o cuatro
personas. Ya que el lo supone el  seguimiento diar io
del proceso global de entrenamiento, tanto de las
cargas f ís icas como técnico{áct icas, el  control  no
subjet ivo de las mismas, la elaboraciÓn de planes
alternat ivos, de programas individuales y de un sin f ín
de tareas que sólo, el  entrenador no puede real izar.
Porque hay que desterrar el  entrenamiento único'
para todos el  mismo y en el  mismo horar io.  No es una
cuest ión de horar io,  s ino un problema de necesidades
y soluciones específ icas, ya que todo se puede entre-
nar.

Aunque el  deporte de equipo se entrena táct ica-
mente en grupo, el  resto de aspectos, técnicos y de
condición, deben ser entrenados segÚn las necesida-
des individuales con la acción del entrenador directa
sobre el  ejecutor,  cuest iÓn fundamental  para la ejecu-
ción correcta y la retroinformaciÓn necesaria que per-
mite modif icar la respuesta motr iz incorrecta, y el  pro-
grama de entrenamiento.

Al decir  individual,  entendemos la solución de este
t ipo de necesidades, que bien es verdad, muchas han
de ser entrenadas en pequeños grupos, y estos bien
pueden estar compuestos por compañeros de pues-
tos específ icos semejantes, o antagónicos, según sea
el hecho motr iz que quiera entrenarse.

Por úl t imo queremos hacer notar que el  preparador

f is ico debe ser una inest imable ayuda para el  entrena-
dor,  pero aún más para el  c lub, que es a la postre
quien invierte en unos jugadores el  dinero de su af i -
i iOn, y sus i lusiones. Por el lo debe procurar que todos
y cad-a uno de el los estén en forma, sean t i tulares o
ño, porque los entrenadores pasan, pero el  c lub per-

manece con unos Jugadores en plant i l la los cuales
están obl igados a dar cont inuidad al  nivelde competi-
c ión alcanlado y mejorar lo 'en lo posible. Para el lo,  el
c lub debe ofrecerles la posibi l idad de estar entrena-
dos de acuerdo con sus propias caracter ist icas, ase-
gurándoles que la permanencia en el  c lub,  no va a ser
una explotacion de su persona que conduce al  agota-
miento de su vida deport iva, s ino una rnejora cont inua
y programada para los años de su contrato en el  c lub'
-  

El  f reparador f is ico es pieza fundamental  del  t raba-

io de cáda día, del  que no se ve, pero del que los

iugadores sienten, del  que da seguridad en cada ac-
ción a lo largo del part ido en el  puesto y funciones que

su entrenador le asigne. El t rabajo de estos especla-
l istas, no sólo es de una acción directa sobre los
jugadores, s ino que es mucho más pol ivalente De
Lnas v otras funciones expondremos a cont inuación
las más evidentes, para que se disipen algo más las
oosibles dudas de la rentabi l idad de estos especial is-
tas en un club, tanto para sus direct ivos como para

sus jugadores Y af ic ionados.
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1. Planificación y ejecución de los programas de
entrena m i e nto (pre pa ración f ís ical :

En función del deporte pract icado en el  c lub, la
planif icación t iene previstas las condiciones genera-
les de entrenamiento, los dist intos períodos y sub-
divis iones de la temporada, para atender a las di fe-
rentes competic iones que haya que afrontar.  Debe
contener los pr incipales objet ivos que se f i jan junto
con el  entrenador y demás pormenores, tanto de la
temporada como del resto de la temporada competi t i -
va.

En resumen, podríamos decir  que el lo supone la
responsabi l idad del estado de condición f is ica de to-
dos los jugadores de la plant i l la del  pr imer equipo, a lo
largo de su estancia en el  c lub,  e l  t iempo que dure su
contralo.

A grandes rasgos, sus funciones es este apartado
pueoen resumtrse en:
. Realización de la pretemporada

- lugar,  duración, contenidos según programación
de temporada.
* Continuidad a lo largo de la temporada

- Desarrol lo de sesiones según la programación.
- Sesiones especiales para los no t i tu lares sust i tut i -

vos del oart ido.
-  Sesiones de recuperación post-part ido.
-  Sesiones especiales de mejora indiv idual  según

necesidades, y def ic i t  personal.
-  Control  de rendimiento de los jugadores en cada

part ido, o cuando en la plani f icación se tenga previs-
to.

2. Asesoría y seguimiento de la preparación
física de los equipos inferiores:

Todos los c lubs que t ienen equipos de compet ic ión
al más al to nivel ,  t ienen la obl igación federat iva de
tener un no determinado de quipos en categorías infe-
r iores, y si  ésta no exist iera, es evidente que a nivel
economico es,  en la mayoría de los casos, rentable y

necesario deport ivamente. Se da por supuesto que
estos equipos son la cantera del pr imer equipo, por lo
que deben darse una ser ie de normas, para que los
jugadores que suban al  pr imer equipo, estén en una
condioón f ís ica vál ida para integrarse al  r i tmo del
entrenamiento que requiere el  paso de categoría. El lo
conl leva para el  preparador f ís ico, nuevas funciones
que se concretan en:

.  Intercambio de información con los técnicos de
éqatq añi l inña'

.  Elaboración de programas de acuerdo con el los;
o Control  de esos programas, tanto de su ejecu-

cion como de su val idez.

3. Recuperación de lesiones:

Esta act iv idad se centra en el  t rabajo que permite al
jugador tener un menor r iesgo de lesión, y s i  ésta
sucede, cooperar para su rápida integración en el
r i tmo normal de entrenamiento y competic ión. Se trata
de la apl icacion del "Entrenamiento Coadyuvante" (2),
que logra mantener al  jugador alejado del  umbral  de
lesión por medio de la apl icaclón de un entrenamiento
diseñado con ese objeto,  basándose gn el  pr incipio
de carga di ferencial .

Las exigencias extremas a que se ve sometido el
organismo del at leta de al to rendimiento, especial-
mente su sistema locomotor,  obl iga a desarrol lar pa-
ralelamente al  entrenamiento de mejora de las capa-
cidades específ icas f ís icas y técnicas, otro entrena-
miento que logre mantener a ese deport ista en conot-
ciones de poder real izar las al tas cargas con la cont i-
nuidad necesar ia.
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Esle entrenamiente es el, llamado "Entrenamiento
Coadyuvante" que lo definimos coino: Aquellas for-
mas de entrenamiento que ayudan a la medicacion y
contr ibuye de modo fundamental  en la prevención de
lesiones de los deport istas, part ic ipando ocasional-
mente en la ef icacia de la terapia post- lesion.

Al igual que el  entrenamiento tradicional,  para lo-
grar sus objet ivos dispone de sistemas de entrena-
miento adaptados o creados sobre bases de los ya
conocidos. Un grupo de estos sistemas son prevent i-
vos, de apl icación anter ior a la lesión y cooperacion
con una medicación de apoyo y ayuda a la recupera-
ción, s i  existe. Mientras que otros sistemas son apl i -
cados durante y después de la lesión ya producida,
para lograr la más rápida reinserción del at leta a la
competic ión de la que se vió separado. Todo este
conjunto de sistemas asi  como las formas de apl ica-
ción temporal,  const i tuyen el  l lamado entrenamiento
coadyuvante que desarrol lamos a cont inuación.

Conjunto de sistemas, que integran el entrenamiento
coadyuvante
A. De apl icación antes de la lesión.

1 .a.  Entrenamiento Supresivo.
B. De apl icación durante la lesión.

1.b. Entrenamiento de Evitacion.
2.b. Entrenamiento Alternat ivo.

C. De apl icación durante la recuperación.
1 .c.  Entrenamiento Post-dramático.
2.c.  Entrenamiento Perentor io o de resolución f i -
nal .

1.a. ENTRENAMTENTO SUPRESTVO:

Dir igido a la prevención, supresión, de toda posible
lesión. Es por lo tanto pre-patologico y paralelo con el
entrenamiento tradicional de mejora de capacidades.
Debe cooperar con la medicación de ayuda a la recu-
peración o de prevención, asi  como con el  resto de
medios de recuperación no farmacológicos que se
ut i l icen, como masajes, sauna, electroest imulación,
cr ioterapia, etc. . .  Para de esta forma mantener alejado
al deport ista del umbral pre- lesión, posibi l i tando la
cont inuidad de su entrenamiento.

Los objet ivos de este sistema son:
- Mejorar cont inuamente las capacidades de coordi-

nación básicas de las áreas corporales que intervie-
nen de forma preferente, en la ejecución de las
técnicas especif icas de esa especial idad deport iva.

-  Lograr el  equi l ibr io necesario del balance muscular
en los grupos más importantes, protagonistas-
antagonistas de las técnicas prefer idas por el  at leta.

-  Cooperar,  para la descarga tendinoso-art icular de
cada dia de entrenamiento, con el  resto de métodos
ut i l izados.

- Mejora constante de la movi l idad art icular.
-  Ayudar al  logro de la deseada elast ic idad muscular.
-  Lograr la comprensión mecánica de las técnicas

específ icas.

1 b. ENTRENAMIENTO DE EVITACION

Cuando el  at leta está postrado por una lesión, éste
entrenamiento lo preserva de la pérdida total  de la
función muscular en las zonas afectadas. Es de aol i -

cación paralela con el  t ratamiento médico previsto,
con el  que se'debe coordinar.  La cooperación entre
médico y entrenador debe ser total ,  para entre ambos,
determinar las posibles opciones por real izar.

Los objet ivos de este sistema son:
- La hipertrof ia muscular compensator ia,  sobre los

grupos musculares act ivos no afectados en su total i -
dad. Proporcionando formas de contracciÓn act iva y
controlada en condic iones isométr icas,  o del t ipo que
la si tuación aconseje.

-  Act ivación art icular,  evi tando la pérdida total  de
est imulos k inestésicos que la inmovi l idad ocasiona.
Esta si tuación conduce al  t rastorno momentáneo del
concepto de esquema corporal ,  que a veces es la
causa de retrasos en la rehabi l i tacion posler ior.

-  Mantener el  engrama motor especif ico con la
práct ica select iva de entrenamiento ideo-motor,  para
mantener el  n ivel  de técnica que se disponia.

2.b. ENTRENAMIENTO ALTERNATIVO

Trata este sistema de mantener las condiciones y
capacidades de rendimiento, en el  más al to nivel  po-
sible.  Debe proporcionar los estímulos de entrena-
miento suf ic ientes a los grupos musculares no afecta-
dos por la lesión y lograr,  en lo posible,  la permanen-
cia del at leta en el  grupo y la act iv idad de entrena-
miento.

Los objet ivos de este sistema son:
- El  real izar el  entrenamiento de musculación, en

las condiciones deseadas para su deporte, de los
grupos musculares no afectados por la lesión. Inclu-
so, completar algunas " lagunas" de formación muscu-
lar part iculares, que por fal ta de t iempo no se real izó
en otras fases del entrenamiento.

-  Mantener el  n ivel  de condic ión f ís ica general ,
centrándose oreferentemente en los sistemas de
aporte energét ico.

-  Hacer el  entrenamiento táct ico necesario segun
su deporte y puesto especif ico, sobre problemas teo-
r icos o videos.
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-  Práct ica de acciq¡es téqnicas complementar ias,
que sean posibles de ejecutar en l rs i tuación en que
se encuentre.

1.c. ENTRENAMIENTO POST-DRAMATICO

El at leta ha sal ido ya del t ratamiento curat ivo y ha
comenzado su rehabi l i tación, u otras formas de tera-
pia que el  médico propone. Este entrenamiento
acompaña y refuerza en lo posible, a estas acctones
hasta el  momento del al ta médica. Su f in es el  coooe-
rar en la más rápida restauración de las funciones
perdidas.

Los objet ivos de este sistema son:
- Colaborar con la rehabi l i tación, bajo el  control  del

médico.
-  Readaptación f is iológica de la zona afectada a la

sistemática del entrenamiento, fundamentalmente a
los sistemas más ut i l izados en el  desarrol lo de las
cual idades específ icas de su especial idad deport iva.

-  Proporcionar una planif icación de las cargas a
que es sometido, al  objeto de poder gradualmente
integrarse a la dinámica de esfuerzos y descansos del
entrenanl iento normal izado.

2.c. ENTRENAMIENTO PERENTORIO O DE
RESOLUCION

Se ocupa este sistema de proporcionar las cargas
de entrenamiento desde el  momento del al ta médica,
hasta que el  deport ista adquiere el  nivel  de condición
que el  resto del grupo de entrenamiento t iene. Segun
el momento del c ic lo de competic ión, será dist into,
pero en cualquier caso el  s istema debe si tuar lo a nivel
de posible competic ión inmediata.

Los objet ivos de este sistema son:
- Lograr el  nivel  de condición f ís ica deseado según

su especial idad y capacidades anter iores.
-  Seguridad en la ejecución técnica al  nivel  equipa-

rable con su anter ior s i tuación e integración en los
sistemas táct icos habituales en los deportes de equi-
po.

- Conf iaza en su restauración total  para la competi-
c ión.

-  Integración total  en el  grupo de entrenamiento.

4. Test para captación y seguimiento de
jugadores

Todos los clubs t ienen "ojeadores" que real izan una
importante labor de captación de talentos. El  prepara-
dor f ís ico puede apoyarle con el  aporte de una bater ia
de test de condicón f ís ica (3),  que permita tomar deci-
siones a largo plazo, e inmediato, sobre las posibi l ida-
des de ese jugador.  También y por el  mismo método,
plantearse el  seguimiento durante los años siguientes
al contacto, tanto de ese talento por f ichar,  como el  ya
f ichado y cedido a otro club. Puede así,  valorarse de
forma más objet iva su progreso, y posible integración
en el  equipo t i tu lar,  con mayores garant ias, o al  me-
nos con las garant ias de un buen rendimiento f is ico
inmediato. La cant idad de tests estandarizados es
inmensa, y habría que def inir  las cual idades funda-
mentales para la práct ica de esa determinada espe-
cial idad deport iva, para elegir  la bater ia que deberia

real izar el  candidato. Naturalmente ser ian test de
campo que no exigieran de mater ial  sof ist icado, y que
se pudieran real izar en el  mismo terreno de juego
junto con los tests técnicos y táct icos que se le hagan
rut inar iamente.

5. Análisis de la eficacia técnico-táctica de los
jugadores durante los partidos

Los entrenadores plantean los part idos de acuerdo
con unas táct icas preestablecidas, que en muy pocas
ocasiones pueden ser modif icadas sustancialmente
introduciendo cambios en los segundos t iempos, o
indicando al teraciones en los marcajes previstos. Mu-
chas veces ni  aún en éstas circunstancias pueden
apreciarse los cambios apetecidos, y el lo es debido
en gran manera a la fal ta de información que el  entre-
nador t iene durante el  part ido, tanto del comporta-
miento globalde su equipo, como del  equipo oponen-
te. Por medio de técnicas de anál is is de la enseñanza
(4),  ajustando las areas de observación, y las "catego-
r ias" observadas, puede ayudarse al  entrenador en el
descanso para poder tomar decisiones de cambio,
con una información más f iable. También es vál ida al
f inal  del  part ido para valorar técnica y táct icamente
cada part ic ipación en juego de cada uno de los juga-
dores, lo que el lo aporta de posit ivo para futuros plan-
teamientos y or ientación poster ior.  El  preparador f ís i-
co que no t iene que estar en el  banqui l lo,  puede
real izar ésta labor ayudando al  entrenador en su del i -
cado e importante cometido, tanto en el  descanso del
part ido, como al  f inal  del  mismo según hemos visto.

El espacio que ocupa un jugador,  el  no de interven-
ciones, las característ icas de esas intervenciones, las
preferencias en comunicarse con unos y otros juga-
dores, su cumpl imiento o no de las instrucciones táct i -
cas recibidas, y un largo l istado de información, pue-
de ser observado por el  preparador f ís ico, datos que
una vez procesados son fundamentales para el  entre-
nador durante el  part ido y para el  equipo técnico, al
objeto de reconducir  el  entrenamiento técnico de
cada dia, en función del comportamiento del jugador
en er campo.

En los deportes que reglamentar iamente pueden
producirse cambios durante el  part ido, y en un no más
o menos grande, aún este t ipo de información es de
mayor val idez. La rapidez del proceso de estos datos,
depende de los medios técnicos que el  preparador
f is ico puede disponer.

6. Realización de programas para la enseñanza
y perfeccionamiento técnico-táctico

El talento nace, pero debe hacerset El  jugador ge-
nial  nace pero madura gracias a los aprendizajes que
a lo largo de su vida deport iva va adquir iendo. La
diferencia entre un jugador excepcional,  y otro nor-
mal,  es que el  pr imero lo aprende todo, en menor
t iempo, mejor,  y es capaz de apl icar lo a muy dist intas
si tuaciones de juego, mientras que el  normal,  aprende
más lentamente, olv ida unas técnicas al  aprender
otras, y aquel las que las t iene aprendidas, t iene ma-
yor di f icul tad en apl icar las en si tuaciones que no co-
noce de antemano. como sucede en condiciones rea-

¡
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les de juego, nada parecidas al  entrenamiento en el
que él  las aPrendio.

El oaso de una "estrel la" por un club, no sólo es

rentable desde el  punto de vista del resultado, de su
part ic ipacion en el  equipo, sino también por la nume-
losa informaciÓn técnica y táct ica que ofrece a los

componentes del equipo técnico, s i  estos están pre-
parados para recogerlas y procesar tan importante
información de ejecucion corporal '

Los Jugadores excepcionales son creadores oe mo-

delos'dé técnica que manif iestan en cada part ido.

Estos modelos son codif icados por método de "anál i -

s is del movimiento" y descompuestos en "secuen-

cias" para poder ser enseñadas a otros'  Estos jugado-

res, aún sin tener el  talento de aquel fenomeno, pue-

den t tegar a ejecutar sus mismas acciones técnicas'
posiblemente nunca con la br i l lantez del modelo, pero

con una muy parecrda ef icacia frente al  resultado El

óiepáraoor f is ico puede diseñar métodos de aprendi-
zaie secuenciados, al  objeto de enseñar cualquier
ac'c¡ón técnrca o táct ica, para la mejora técnica del
jugador y cooperar con el  entrenador en la concep-
'c ién 

Oel modelo táct ico, con las al ternat ivas que pue-

dan introducirse, atendiendo al  nivel  de los jugadores

así entrenados. Estos modelos pueden apl icarse na-

turaimente en equipos f i l ia les para completar la for-
mación técnica de los jugadores que al l í  se forman'
sobre los modelos de los grandes campeones'

7. Cursos de formación e higiene deportiva de
los jugadores

De todos los psicÓlogos es conocido que las moti-
vaciones internas (5) ( intr insecas),  son las fuertes y

seguras para la permanencia y part ic ipación interesa-
da en un hecho. El conocimiento del deporte con
mayusculas, no de mi deporte, o el  porqué del entre-
naáiento, o del deter ioro de la salud que produce el

fumar, son la base para adoptar o modtf icar una con-
ducta personal ante estos u otros hechos, por auto-
convencimiento ante la evidencia presentada Esta

act iv idad conduce a ese obiet ivo. Real izar charlas con
los jugadores donde se les vayan presentando un sin
f in de ra2ones para comprender la necesidad de cier-
tas exigencias a las que les estamos sometiendo,
conducén al  f inal ,  a que sean el los los que las pidan

en vez de ser simplemente sujetos pas¡vos'  meros
receptores descontentos; se va asi  logrando progresi-
vamente una consistente motivaciÓn interna, que "sa-

le" del  jugador,  haciéndole part ic ipar con mayor con-
vencimieñto en las act iv idades de entrenamiento y
vivir  el  deporte más intensamente, valorando lo im-
portante y desechando lo superf luo. El  preparador
f is ico ouede hacer este t ipo de charlas durante las
concentractones, en la pretemporada, o en el  momen-
to en que jugadores interesados lo sol ic i ten'  Todo
este olanteamiento en jugadores jÓvenes es funda-
mental  para lograr mejorar su nivel  de "cul tura depor-
t iva" y de autoáf irmaciÓn sobre unas bases vál idas'

8. Reatización de material técnico audio-visual

La comunicación es una caracter ist ica fundamental
de nuestra sociedad, y por supuesto del deporte'  La
información técnica como parte de esa comunicación,
es otra de las posibles funciones del preparador f is ico
del c lub. La f i lmaciÓn de las sesiones de entrenamien-
to con propuestas especif icas, para su poster ior ut i l i -
zación didáct ica, o incluso comercial  por el  c lub, es
una forma de aportar información al  mundo del depor-
te,  muchas veces escasa y de di f íc i l  acceso. Cualquier
aspecto de su trabajo puede ser tratado en imágenes
con estos f ines.

9. Trabaios de investigación específicos

El progresar de métodos y sistemas de entrena-
mienio, s iempre se ha logrado mediante el  desarrol lo
de invest igaciÓn de aplrcaciÓn' La existencia del cen-
tro médico en el  c lub es una garant la para que esta
act iv idad oueda l lavarse a buen término'  Sin duda las
áreas de interés serian las especificas que atañen al
deportista. La mejor forma de prevencion de ciertas
lesiones t ip icas, el t ipo de métodos de entrenamiento
más ef icaces oara entrenar los dist intos puestos es-
pecif icos, o la evolución de la condición f is ica con la
edad en deport istas profesionales pueden ser,  entre
otros más puntuales, temas de este área de trabajo
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del preparador f is ic.o en . jnt ima unión con el  centro
médico, que sin Ouba pótón ciarít la calidad de los
métodos de entrenamiento y rendudaria en un mejor
rendimiento de los jugadores en el  campo.

1O. Publicaciones

Toda esa act iv idad de invest igación y una metodo-
logia del entrenamiento así concebida, permiten una
importante experiencia profesional digna de ser publ i -
cada. Ya existen medios en nuestro entorno, para
poder publ icar estas experiencias, pero si  el  c lub lo
desea, puede realizar una publicación interna al obje-
to de hacer l legar al  resto de técnicos e incluso a sus
socios, el  contenido técnico y cient i f ico que apoya la
práct ica de sus jugadores. La vida interna del c lub, se
enriquece tanto como la imagen externa, dando una
personal idad a la inst i tución, que en muchos casos
reales no existe.

11. Asesoría para la iealización y mejora de
algunas instalaciones de entrenamiento

Las instalaciones aptas para espectáculos t ienen
caracteristicas e infraestructura muy distintas a las de
entrenamiento. Hacer la ut i l ización de unas compati-
bles con las otras, muchas veces se olvida en los
proyectos inic iales y luego resulta imposible su indis-
t inta ut i l ización, o es económicamente gravoso (6).  Si
se logran introducir  pequeños detal les en el  momento
de la construcción, esa indist inta ut i l ización es más
fact ible.  Esos detal les los conoce quien t iene que ha-
cer uso de el las y el  profesional que debe trabajar al l í ,
es la persona que puede ayudar a quienes t ienen esa
responsabi l idad, faci l i tándoles el  proyecto. Todo esto
proporciona mejoras en el  mantenimiento y ut i l ización
racional de cualquier instalación, con las ventajas
económicas que el lo supone para la economía del
c lub.
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12. Sesiones de gimnasia compensatoria o
de manlenimiento para directivos y
trabajadores delclub

Mucf 'as : -3 'esas en otros paises contratan prepa-
radores 's c:s para mantener a sus t rabajadores y
ejec. :  , :s e '  un buen estado de forma, por el los

E- --  orub donde la act iv idad f is ica es la causa de
s- : r  s:encia,  bren se podia real izar este pianteamien-
: :  Er norar io laboral  o extralaboral  para los t rabaja-
aores,  y en el  horar io conveniente para directrvos,  se
codrian real izar sesiones, para obtener mejoras en el
estado f is ico de todo este colect ivo.  Para el lo no ser ia
necesar io más que una instalación adecuada y un
horar io convenido.

13. Puesta en marcha de un programa de
condición física y recreación para socios

La ampl iación del  anter ior  proyecto a toda la masa
social  del  c lub,  supondría poner en marcha una act iv i -
dad oue el la sola,  ser ia causante de la concentraclon
de un gran numero de preparadores para sat isfacer Ia
inmensa demanda, que seguramente el  socio real iza-
r ia en un corto plazo. cPor qué no una macro-area de
act iv idad para el  socio?. Cada vez es más atract ivo el
hacer,  que el  ver hacer,  y muchos socios desear ian
tener una act iv idad lúdica,  bajo los mismos colores

que apoyan como espectador,  y que a veces no les
ocasionan más que disgustos.

Conclusión

Luego de esta exposic iÓn puede comprenderse
que es rmposible pensar que un sólo profesional  po-
dría abarcar todas estas funciones, aunque la resolu-
cion de una sola de el las lust i f icar ia sobradamente su
presencia.  El t rabaio en equipo es imprescindible para
el  desarrol lo de todas las opciohes presentadas, pero
he quer ido con el lo mostrar la ut i l idad de este t lpo de
nrofesionales en el  seno de un club. Es evidente que
rn r : l rh nrc. ic exist i r  s in ver estas funciones resuel tas.
pero el  c lub que quiera ser moderno, pionero,  y el
mejor,  debe contar en su estructura con la posibi l idad
de resolver estas.  y otras al ternat ivas que el  progreso
del  deporte de al to rendimiento exige.

Hemos desarrol lado estas al ternat ivas en di ferente
nr:dn nnr ocl imar ñrJe UnaS SOn maS COnOCldaS qUe
YIuvvlvvIvUt| |

otras y aquel las que lo son menos, o neces¡tan de una
apl icacion drst inta en este campo, t ienen un trata-
miento más ampl io para que sean comprendldas en
toda su extension por el  lector.  Esperamos que el lo
sea suf icrente para demostrar la propuesta in ic ia l ,  de
la necesidad ineludible de estos profesionales en la
plant i l la técnica de cualquier c lub deport ivo que quie-
ra de verdad atender a las exigencias de una compet i -
c ión profesional izada, con el  respeto que debe, tanto
a sus jugadores como a su af ic ión.n
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